
ARTICULO I.

PROPOSICIÓN PRIMERA.

perfecto.
%l buen gusto estriba en la idea de lo

Hay filósofos que creen que el botn-

íue no puede dar de sí cosa perfecta..
Será así eo la práctica ; pero en las es-
peculaciones del entendimiento para mí
ro tiene la menor duda de que pueden
darse ideas de lo mojar y de lo exce-
lentemente bueno en todas las lineas.
Observando los fines de las cosas, puede
venirse en conocimiento del mejor modo de
practicarlos. Aquella observación ha en-
señado las reglas de las artes y- los mé-
todos de las ciencias: y por ella, aun-
que no poseamos por exemplo un per-
fecto poema, una perfecta oración, una
legislación perfecta , sabemos especulan*
vamente como deben hacerse con per-
fección una oración, uar poema y un
código de leyes. La crítica no tiene otro
origen. Percibimos los defectos de las
obras quando tenemos una idea comple-
ta de U excelencia de cada una.

Esta perfección pende de los fines
de Us cosas: y éstos fines excluyen to.
.da arbitrariedad en la elección de fos
medios. Tales son los fundamentos pri-
marios de las art.'s y las ciencias. Las
matemáticas puras no admiten diversi-
dad de métodos porque la evidencia desus demostraciones no puede execu-
Mm sino de un solo modo. En todaslas artes y ciencias existiría esta misma
«^formidad de método, s j sus verda-
des fuesen tan demostrables como las de
JJ An»^:nc a ó Geometría. En las Ar-
*s y hay sin duda verdades

ciertas y seguras como en las Ma.

«manca* ¡pero sus demostraciones po .m.el ñus jo grado de convenciraiLto qe Usd eslas .
nes lo capnchos y. la ceguedad huma-n se inclinan faulisimamente á buscarsu deleue en el error, en U extrava-gancia , en la perversidad , las A, tes yCiencias han sido convertidas infinitasveces á fines muy distintos de los que
convienen á su naturaleza, intrínseca. De
aqui los errore's, de aqui los malos-mé-
todos y de aquí la inexplicable diversi-
dad en los modos de opinar sobre el mé-
rito de las obras.

En cada Arte y en cada Ciencia no
puede haber mas que unas solas verda-
des que formen su verdadera esencia , y
un solo método destinado á explicar y
demostrar estas mismas verdades; las
obras que resultan de la practica de aque-
llos preceptos, san propiamente la exe-
cucicn de los métodos que aquellas en-

señan. La poética me dicta de qué suer-
te debo componer un poema épico:. los
preceptos épicos son una parte de las ver-
dades de la poética. Compongo el poema;
y he aqu'i la execucion del método que
enseñan aquellas verdades. Lo mismo acon-
te-ce en las Ciencias; pero con la dis-
tinción de que en éstas las verdades ver-
san sobre las cesas, no sobre' el moío
de tratarlas, el qual modo pertenece pro-
piamente á las Altes. De suerte que el

fin de las Ciencias es enseñar y demos-
trar las verdades que pertenecen pecu-

liavmente á cada una; pero aquella de-

mostración y aquella enseñanza se toma

de los preceptos de las Artes , cuyo obje-

to es demostrar y enseñar tas verdades
con los mejores métodos, esto es, con
el método que piie el fin de cátb o«.

Tal es jf lo q"e &&1 el nombre d" ?
ftcM en el tratamiento de U sauídií-
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ría , y de la idea de esta perfección voy
á derivar los fundamentos del Buen gusto.

PROPOSICIÓN SEGUNDA,

todo lo que le hace fe lis.
Con relación al homlre se llama perfecta

Sí la perfección de las cosas consis-
te en el complemento de sus fines, se-

rán perfectos quantos se dirijan á la fe
Ücidad del hombre y le hagan efectiva-
mente feliz. ; Qu.il es la mejor Legis-
lación \ La.que produce mayor bien á la
Sociedad civil, jQu¿l sera !a Legislación
perfecta í La qu? produzca en la Socie-
dad 'un.; felicidad absoluta. Así también
en Us Artes. El mejor poema es el que
mejor instruye por medio de ia verosi-
militud : la oración mejor aquella que
mejor persuade lo bueno y justo: el me-
jor raciücimo aquel que demuestra la ver-
dad concluyentcmente.

Las Ciencias y Artes se distinguen
entre sí como las materias de los ins-
trumentos. Cosas y leglas: verdades y
métodos: he aquí lo que se llama sabi-
duría. ¡ Y el rinde esta qual es r Me-
jorar perfeccionar al hombre ; enseñar-
le sus obligaciones; los medios de ha-
cerle bueno, justo y feliz. Aquellas cien-
ciencias , pues, aquellas artes serán en-

teramente perfectas que enseñen mejor la
verdad , la bondad , la justicia , aque-
llas en suma que producen'en e! hom-
bre la felicidad correspondiente á su na.
turaleza. Amplinca remos y desmenuza-
remos estos principios.

Agua en la física es un cuerpo sim-
ple, fluido y líquido reputado el ter-

cero de los quatro elementos vulgares.
Isaac Nevvton define el agua -una sal

Suida ; volátil y sin sabor j pero Boef-

Si el agua , dice Boerhaave , se pu-
diese tener sola y puia , tendría en tal
caso todos los requisitos de un elemen-
to , y sería tan simple como el fuegoj
pero hasta ahora no se ha descubierto
ningún medio para haberla tal. El agua
llovida , que parece la mas pura de quan-
tas conocemos, esta impregnada de in-
finitas exhalaciones de toda especie que
embebe del ayre, de modo que filtra-
da y destilada mil veces , aun retiene he-
ces. Además esta agua si cae de los tejados
de las casas es un lavatorio de las te-;

jas impregnado con las inmundicias de
los animales, de los paxaros &c. depo*
sitadas en ellas y con las exhalaciones
de un gran número de otras cosas. Añá-
dese que toda esta agua recogida en las
ciudades debe estar por lo menos satu-
rada del humo de mil chimeneas y de
varios efluvios de tantas personas &c.

Co;no todo lo que se halla en el
ayre se mezcla precisamente con el agua,
parece imposible el poder tener nunca
agua pura. Si se la cuela por un pa-
ño ó se. la pasa por algún otro cuer-
po de semejante especie, se hallará siem-
pre que íesta alguna sal. Tampoco pue-
de hacerlo la destilación , porque dexa en
ella ayre, el qual abunda de corpúscu-
los de toda especie.

El agua mas pura que se puede sa-
car es la que se destila de la nieve, co-
gida en una noche clara y tranquila y
de un frío excesivo en qualquier para-
ge elevado , no tomando sino lo supe-
rior de su supeiíkíe. Por medio de va-
rias destilaciones repetidas se puede se»

haave refuta vigorosamente esta defini-
ción. Según este filosofo el agua es un
menstruo ó sea disolvente de los meta-

les y de los cuerpos salinos , la qual
no conviene con la noción deíNevvton, de
que el ?gua sea sal en sí misma, pues no
conocemos ninguna sal que disuelva otra.
Otros la definen un fluido insípido, trans-
parente, sin color ni olor que penetra
por los poros de la mayor parte de los
cuerpos, y que extingue las materias in-
flamadas.

ARTICULO II.

Si ,6

2) E L AGUA,

No hay agua fura en toda la naturaleza*



.ufar de ella la "»!« P"te *¡ h rier-
P

\u25a0 demás htcei; y esta es la que nos

abemos contentar con llamar agua pura.

n h refiere que destilando un ami-

juyo COIUO C0M de cicn vec" ""*lorcion de ag»a , halló por fin una por-

• de tierra que ascendía á seis déci-
ma" pa«« de la primera cantidad. De
aquí concluye que á repetir aun vanas

veces esta operación , toda el agua se
iubiera convertido en tierra.

Pero debería haber advertido que no

se pueda echar ni sacar agua de nin-

gún vaso sin que se la mezcle algún po-

co de polvo , ni el vaso puede menos de

perder algo, siempre que se renueva la

destilación. Por esta razón concluye Boer-

laave que el agua destilada tan repe-

tidas veces va adquiriendo-siempre nue-
va tierra del polvo fluctuaste en el ayre
y de los instrumentos empleados en la

destilación. Afirma este Autor que des-
pués de haber destilado una agua bas-
tante pura con un fuego ligero, apare-
cía al cabo de quatro meses perfectamen-
te pura ; pero que habiéndola dexado en
un vaso bien cerrado, había concebido
una cierta materia sutil hetbosa. Sin em-
bargo Scoto afirma haber, visto en el
museo de Kirker agua , que se había
conservado mas de cinco años en un va-
so sellado herméticamente, que aun se
mantenía clara y pura , conservándose
en el mismo punto de altura que al prin-
cipio , sin la mas mínima señal de apo-
sarse.

Sin embargo este Autor juzga y
esta persuadido i que nadie ha visto has-
ta ahora una gota de agua pura : que
el extremo de pureza que nosotros co-
nocemos, consiste únicamente en estar"
libre de esta ó aquella especie de ma-
teria; y que por exemplo no puede es*
tar jamas perfectamente purificada de las
partículas salinas, como que siempre es-
tá mezclada con el agua , y el ayre siem-
pre tiene sal.

ABTICÜLO III.
17

Todas estas verdades incontestables se«een y en ello no pongo duda ; {£.
ro hay acaso una persuasión "verdade-ra de ellas! ciertamente que no me pue-do resolver á decirlo ; se me figuran íotras muchas verdades que andan enlas bocas de millares de hombres , pe.ro que todavía no han logrado estable-cerse mas que en'un pequeño número
de espíritus y aun mucho menor de co.razones. Muchas veces he notado tam-
bién que esta crítica tan general y tan-
tas veces repetida , este hombre ó esta
muger no tiene siquiera el mas leve ápi-
ce de educación , rarísimas veces recae
sobre las qualidades del corazón , ó so-
bre las de la razón que no tienen; de
manera que siempre veo por objeto de
esta crítica cosas de cortesanía , usos y
Otras formalidades que les faltan, mi-
rándose esta ultima parte de la educa-
ción como la mas esencial. Yo nunca
negaré "que no sea muy razonable tí
cultivar esta parte de la educación ; pe-
ro no me podté acomodar jamas á que
se la considere exclusivamente como .íig-
na de atención ¡ a que tan solo »e,cui-
de de ella, y á que se la preliera¿J
otras muchas instrucciones infinitamente

mas importantes, que por' rdes,giacia se
miían con un total abandono.;F.uera ie.es-
to yo pienso que unas verdades tan esen,.;

cíales no están reducidas al Rmijido cir-

culo de las familias particulares\u25a0: el Es-

tado , quieto decir, la fimilia general*
se halla en esto demasiado interesada pa-

ra que el Gobierno no se ocupe mas
seriamente, y par. qoe el Min.sieno

público nolasjuzge merecedoras de to-

5. su atención. Hace .I»..»- 1

esto es-muy puesto en razón) que eU,

bieino se ha ocupado e„ promover la

a v„1rura V q« »na <?c»Pac,on ta"

tKZ. 1 udableV sido secundada por

Continúa la Uia de lo ,« es elucadon.



Al tiempo de voWcrUs. falto poco
para que las robase una emboscada q¡t§

ARTICULO IV.

tores mas juiciosos. Repito qiie este es
un objeto muy digno de la solicitud pa-
ternal de un Soberano, y délos cui-
dados de todos aquellos que tienen el

honor de representarle ; pues de esta ma-
nera se da vigor y aliento á una ar-
le que trata de una porción de nues-
tras riquezas, y que hace subsistir á to-

das las demás. ¿Pero y la cultura de los
"hombres í jes acaso ésta menos interesan-
te que la délas tierras* jen el hombre
110 es donde se halla el germen de to-

da la pobtacloni ¿La población no cdo".
tiene la primer materia de todo lo que
la educación debe poner por obra l ¿ Y
está misma educación por su paite no

es el principio de todos los talentos ne,
cesarlos t miles y agradables á la socie-
dad i Luego es cl.1-0 j

;ue la educación
por. qualesquiera psrtf que se mire es
el bien mas precioso, aun para aquéllos-
que son pertíptib.ies de todos ios demás
b.enes. Vía V. S.,aquí, Señor Cande, un
argumento en íorm^ : sí yo no me en-
giño me parece c¡ii<¿ será bastante fas-
•lidioso. 3 algunos;, pero para V. S. espe-
ro que no io ;¿á. Dios guarde á V. S.
muchos años &c.

LUCRECIA ? VALERIA Y CLELIA.

Los Romanos se pusieron por esta
razoi contra Tarquino , ;y -le echaron de
R aia , el qual kvantaodó tropas con-
tra los Rym'j/ies tra i0 á su- partido á
Porseua , el qual entro -en ; sus - tierras

Todos saben que arrojaron de Ro.
ma á Tai-quino llamado el soberbio , sep»
timo Rey después de Roinulo , la vlr-
virtud de Lucrecia y la afrenta que
-había recibido de él. Estaba e'sta em-
parentada con la sangre real , y fue
forzada por uno de los- hijos de Tur-
quino j que habla ido á hospedarse á sucasa ; y habiendo convocado á todos susparientes, y amigos, después de haber-
les dado parte del lance , se mató ásu vista.

con un formidable exercito , y puso
cerco á Rama. Viéndose los Romanos
sumamente apurados por la muchedum«
bre de sus enemigos y por la File*
de víveres , y sabíéodo por otra par-
te que Porsena no era meaos justo
y humano que valiente General , le
eligieron por Juea de sus conrrovir-
sias , dándole entera libertad para que
hkitse lo que rugiese por conveniente;
!No se conformo Tu;quit,o con e¿t3 con*

di.cion , dando por causa quü Tarquí-
no habla sido un socio de poca fide-
lidad ; por cuya causa despidió Porse-
na á Tarquiíio , y procuro con el ma-
yor cona.to el hacer amistad con los
Romanos. V^lviefcínle estos un campo
de Toscaiia , que habian ocupado , con
lo qual levantó el cerco , recibiendo
ademas en rehenes diez varones y otraj
tancas doncellas , entre las quales ha-
bla una llamada Valeria , hija del Cón-
sul Publicóla.

;82!

listando su campo en las cer-
canías de Roma , por no haber acaba-
do aun de arreglar todas las cosas,

basaron un dia hasta el Tiber las enun-
ciadas doncellas , apartándose poco á po*
co del exercito , fingiendo que iban
á bátese. Movidas entonces de las
exórtaciones de una llamada Clelia , se
fueron entrando poco á poco en el rio
enfaldándose los vestidos n y aunque se
espantaban al principio de la profun-
didad de lasaguas, se fueron ayudando
poco á po^o cada, una , hasta que por fia
acabaron de pasar el rio , aunque con
no poca dificultad. Hay algunos que di-
cen , que* Cielia , que habla pasado en
un caballo , ayudo á las otras a. pasar-
le alegaado por prueba lo que des-
pués diismos. Aunque los Romanos ad-
miraron su valor , sin embargo de que
loaron mucho'su 'audacia y su acción,
juzgaron que un Rey no debía exceder-
les en el .cumplimiento de su palabra,
por lo qual rombraron algunos comisio-
nados para volverlas á Porsena.



SONETO.

Habiendosenos remitido de Pavía el
siguiente soneto en elegió del señor Doc-

tor Don Josef M¿sdevall. nos ha pa-
recido conveniente el publicarle en su
mismo idioma, por no desrigurle con la
traducción. Su Autor es el físico O.ive-
ro Ferrari estudiante d? Medicina en la
Real é Imperial Universidad de Pavía y
alumno del noble Colegio Novarese» Es*
ta composición titne bastante mérito.

Guerr'ero invino atl* hostil ferro m-

Señor Editor. En una muy fresca
y apacible tarde de Primavera juntos
en dulce y agradable conversación esta

ban Lorenzo y Amonio am-gos anti-
guos y verdadeíos , cuyo animo en Jos
cuerpos era uno solo , separados de),
bullicio de la Corte ,-recreándose en el
suave curso de las corrientes Je.Manp
zanares , pequríw rio para- ti riego de

tanto ingenio Corresano , y sentados
lecorriin en sus jiiemurias , y elogiaban
con sencillez y verdaJ ( poco usada de

los morrales ) la de aquellos insignes
varones de la antigüedad , que por sus

grandes hechos y por sus' sanios cscn ?
tos merecieron ser colocados 'en el ieov

pío de la fama. Y aunque Lorenzo po.

co afrcio i los antiguos y muy apa-

sionado í los modernos quiso vanas
nante

(*) Ahdt í Us calenturas epidmhas aue infestaron á la. Caialuía en estos

29

Se- nos ha remitido el siguiente pa*
pl , que por ser algo dilatado se diuU
dirá en dos partes. Su asunto , aunque
lo ha sid) de varios doctos así extran-
gtros como naturales , está tratado con
alguia. novedad , y bastante miñto^ %'l
nuevo corresponsal que nos le ha dirU
gido podrá merecerla benignidad del Pú*
hiif.pi , en obsequi-j dd deseo que tiene
de strúrle , según nos ha ' manifestado.

No.cade, no ) dalCiellainpOÓDa ieno ¡
Quamoe presW fl «o .ferro ancor fu

_tante,

Con parí ardír Giuseppe incontro ímorte
ene fea ditante genti strage, é ruinaf*1tange seaectasti alie tartaree porte

Quel per altri salvar, altr¡„- uc
'
cHeMa tu co!l' armí sol di tua doctrina

Iileso ognuno á la salvezza guide.

.0 los Tarqumos junto al
haMan f»» Dur ,0I e el tumulto se
víi°. v,\!úi con tres criados al cam.
"C°%0

Porseoa > sicanio á las demás
po de r p con su
Arunie hi|0 d.i " / > i

i • á socorrer a los Romanos.

AdnSo Po,seiU Je su valor las pre-

Ito , quün la, luto «ftuJ» > q»

* , ... Todas mu.tb.in a Cieus , sin
se buyes-n. a "J- »

que se atreviese ninguna a hablar , te-

miendo que se la ..opusiese algún
castigo ! pero ella si" turbarse dina;

que labia sido U causa de tocio. Pren-

dado el R«í ¡a "br """"Y? J""

la un caballo ricamente enjutado , y

hablando benignamente l Us Jemas , las

dio permiso para que se volviesen a

Roma con sus padres. Onos dicen que

admirando el Rey su io.taicz-i y atie-

vimiento,, mandó Jar á Celia el ca-
ballo, ¡uagancola digna de tal premio,
como que era propio de un hombre

•valiente y guerrero. Para perpetua me-
moria de esta acción eiigieion los Ro-
manos una estatua eqiicstre en la vía

llamada Sacra , que unos dictn haber

Sido consagrada á Clelía y otros í Va-

T'fnof non nutre,, M;a<lrí¡rr.
xM.nacciososislancciaéinunil;^Rende del sangue hos[ ;, tioio ¡,

Quanf e nel guerrear fermo é eos-

ARTICULO V,

Correspondencia,



«ees juzgarse vencedor de Antonio;

no-falto quien siiviese de ,uez y de

removed». Je '°¿°
**»*•• U<S°« »

ellos Jorge, q°« indife.entemente abra-

zaría cualquier partido , mas en caso de

agriarse la disputa sabia discretamenre
quitar todo lo que causase contienda ; y

viéndolos tan \u25a0 abstraídos y encendidos
C0 n el calor de la question , imaginan-
do lo que podría ser , los satuJó cor-
tesmente, y sema Jo en medio de atn-

bos procuro con sagacidad divernrlos,

hasta que los viese mas sosegados , y

después de haber discuirido con elo-

qüsncia y discreción sobre los puntos
pertenecientes al Estado , se introduxa
como desculándose , á tratat de las

ciencias .y artes. Apenas comenzó á dis-
currir sobre eilas, quando Lorenzo le

interrumpió diciendo. Grande gusto he

recibido luego que llegaste , no solo

por gozar de tu apacible y amena con-
versación , sino porque saques i Anto-
jiio del error en que vive, y es, que

tiene en mucha veneración i los anti-

guos , los apellida padres de las cien-
cias , hombres inmortales , inventores

de todas las cosas , Maestros universa-

les , y erl fio para rio cansarte , á
aquellos siglos de ceguedad y tinieblas
los intitula siglos de oro. Para él Ans-

tóteles es un hombre venido del Cielo,
•y todo lo que no conviene ó con-
cuerda con su doctrina lo tiene por be-
regía. \u25a0! Hay por ventura error mas tor-

pe ! ; se puede dar atrevimiento mas
infame ¡Dime, pues, Jorge amado, lo qué
Sientes sin rebozo , y pues tus resolucio-
ires son prudentes , creo que con ellas
he de. quedar satisfecho. A todo esto
calló -Antonio , esperando hallar favor
«n Jorge, quien respondió en esta for.

rna. Amigos , vanios claros, una cosa se
'enseña y otra se practica ; se enseña que

\u25a0para formar un recto juiejo debemos
huir toda preocupación , el ser de-

rnasiadamente apasionados á este ó aquel-,
hace que todas sus cosas nos parez-
can buenas. De ninguno se puede de-
cir que vive , que habla , o escri-

be s'm defecto, tos ágenos se ven , y
los propios no se notan ; y como los
defectos del autor ó escriror de. quien
somos apasionados, se miran como pro.

pios , de ahí es que no se conocen. Ua
Uevvroniano á todo trance se acojerá á
sus leyes y atracción , un Cartesiano á

sus parrículas , un Aristotélico á sus
qualídades ocultas , y cada uno defen-
derá su partido virihus et armis como
cietto , solido , fundado é irresistible.
Veis aquí el origen de las discordias,
lo interminable de las disputas , lo po-
co que se adelanta , lo mucho que se
escribe , y lo nada que se hace. "I si
solo fuera este el efecto de la pasión,
podría sufrirse ; ¡pero quántos son los
dicterios , injurias y calumnias que
pata defender cada uno su partido sue-
le esparcir en sus impugnaciones! Des-
pique abominable , que siempre he re-
putado como venganza de gente vil e
infame. Si son vencidos con vergüen-
za y oprobio suyo , echan mano á las
injurias, como hace tiempo notó Casio-
doio ; y si vencen es ion -rjaño de 1»

fama del próximo. ; Qué es ver unos
escritores zoquetes é inocentes, que sin
pulso y -tino emplean en poco papel
unas producciones infelices y trasnocha-
das , que mereciendo el desprecio de

los sabios , merecen solo el elogio de
otros literatos compadres tan llenos de
erudición como sus compañeros! En fin
son escritores , qué escribirían buenas
piezas , si tantas no fueran sus rude-
zas , y la lástima es que este pruri-
to de íscríbir es diario , que si no fue-
ra por ésto , descansaríamos un poco
tiempo , y no leeríamos necedades; Pe-

ro dexado esto á parte , (que es peor
menearlo) pues no quiero digáis nom-
bro personas ; es bueno que advirtáis
que son muy pocos los que merecen
el nombre de escritores , y muchos me-
nos los que usando la vista en un so-
lo objeto , dan á luz producciones dig-
nas del aplauso de los sabios. Y vol-
viendo á svuestra disputa digo que en
todos y cada uno de ios escritores, así



3; I
modernos, se hallan co- tengan en mas los antiguos , que los

ant ig80S coffl0 „mbien cosas muy modernos , y no como tu Lorenzo que
„s muy buen" i^-~ ¡m o aque llas apasionado por las modas que en "las
malas, y qU,'"minar un ingenio preo- ciencias y art« se van introduciendo,
„o lo Puele. „

0 estimo igualmen- cierras los oídos á toda razón , apatías
cupaJ°' Asi.Hu ''| ios modernos, tu vista de los amenos prados de la
te á los antiguo q

abrieron el pa- antigüedad, y lio quieres entender quan
j aquellos P on? U

oc!as „ anes ; y á diferentes son estos siglos de aquellos,
so para las C1£°C

s <j e5Ve los y tareas quando en estos de todo se trata , de
estos porque con « habian todo se disputa, y de nada se apren-
supieron adelantar so Son Jn fin hombres ele estos

tose&iJ0 los a°t,

A0°^ n-10 . «ro mas siglos de aquellos de quienes San Pablo
muy bien , oixo n ' 0 deben dixo que siempre estaban aprendiendo,
dignos Je veneración y

y nunca uegaDaI1 ¡¡ sabeI k verdad.
ser los antiguos qu

abrieron Coteja sino los escritos presentes con los
puesto que , como has antiguos, y verás en ellos tanta diferen-
cammo para las cencas y aues^, . fa &¡^ de ,q
tartn muchas cosas , qu

sabios, vivo á lo pintado, y de la sombra á un
venden por nuevas, y tuew cuerpo, y en fin (como se dice vulgar-
que nadie ha podido «" maselo . mente) aquellos y estos escritos se pa-
ño vamos á razones, ¡y

vOuin- recen como un huevo á una castaria.. Los
ejfieutesque Tulio.Demosten ,y ¿^^ deahota no son poetas sino
,ilianoi¡Que meioresBlosoi. 4

.^^
r kgos e„amora-

,oo , Aristóteles y Séneca i W do! de antojo, escriben Henos de salmue-
mas discretos , aguaos y s

llenan Jus fjw de
que H°m«° ' ,Vir5"";,ckl V Ovidio! vulgaridades, vagatelas,ridiculeces, eqm.
blio Syro , Phedro , Ma.aal J O .^^ ? £n fin ppeiMS
Y si registramos los anales a. g H , ;tera ,,

ias Los ¡,ros,s-
si quien tan eloqu^nte como

j. __*,. nuatro tensiones to caí-JuJcbrisostomo, quien tan u ce co - %Z^££S&* ° «
mo San Ambrosio , quien tan sabio rellano , uno j ., ¡ e! ml.
como el Nacíanlo, quién tan moral

una S ,ftade razo-
como San Gregorio , quien tan aguao y lisimos b« »<« • un

carfíe8 ¿ e pe .
discreto como San Agustin , quien tan oes muy pernadas^ p .
persuasivo como San Paci.no , q»;en lo prop o ¡y que

L piadoso como San Bernardo , y quien cen a las houn. as q q

tan erudito como San Isidoro i ¡Quien con el gran.o q»« \u25a0

w
igualará á un Atenigorai , Aristas, y esto es, qure en aoe

/un Clemente Alexandrino! Y si todos que trato "K*gg , perder. Por

estos excelentes varones de la antigüe- lo que "*«" j^anies, S ue en
dad ( con otros muchos de grandísima ultimo son tan tos '»i J >P hjy

recomendación ) son dignos de nuestra el día se escriben , u..^ [¡{0?^p¡en.
veneración y respeto, tanto , que no ha- »^»"**S¡CÓ Jorge) «« «° -brá hombre por atrevido que sea, quien sas tu acaso ( y u a!)t(gted ad!
no los venere como es debido ; y por han escrito a o

h¡lim¡a . .y aun mas
otra parte no hay moderno alguno No poi .- r„re „2o, y « 8» a"-

que les llegue ni con mucho , antes que ahora aoa - de ¡ogrit feml

bien se tiene por muy dichoso el que tiguo este ve . fg
,

a er,vld,j

los imita felizmente, (que es grande triun- por los escí .1. - flW0, E¡ jiover-
—< iusto el oue se v la codici» "' -



Altanera pastorcilla,
á quien no ablanda mi llanto?antes con fslsa risilla
te burlas de mi quebranto,
íio tanto tu amor se enfría,
que puede ser. que algunVü
quieras paiecerme amable,
y yo ya esté inexorable.
La saeta ¡3k Cupido,
con que ahora estoy herido,
ele mi pecho sacare',
y de tí me vengaré,
Y aunque mas llores de amor,
Ríe mofaré con risilla
y rigor de tu rigor,
altanera pastorcilla.

Nota. Por equivocación se pasó des-de el númer0 353 , a! 3ÍJ> porlQ
deber» entenderse el 3ís . p0r ¿
35°. siguiente por 35c,

con tan tierna esperanza
por su esposo y sus hijos
idistraida 6 incauta,
(ó bien que codiciosa
intentase apurarla,
desando de la leche
la dulce vena exáusta:)
d?scuidóse y lastima
al. animal. Levanta '

ést3 un pie , y al impulso
dio al suelo con la jarra:

\u25a0\u25a0 A Dios dulces memorias!
á Dios tierna esperanza;
y'á fíios toda la dicka -.\u25a0..-
de U^que-alegre canta.

Con tan suave memoria.

Gozosa con extremo,
ordeñando su Vaca,
sí son del suave chorro
cantaba una Aldeanas
porque de su familia
en la leche fundaba,
su preciso alimento
para aquella mañana.

ARTICULO VI.

bio antiguo que decía quien ds ageno
se viste en la calle le desnudan no cle-
iie otro origen que el abominable plagio

\u25a0qus usaron los escriton-s malignos á¿ U
antigüedad, como entre otros testifica
'Marcial. [Se continuará.')

sin remedio a sus ansias.

vc'vió el catiro en sollozos,
U alegra en pkg-íriasí

-Ko la mas rica joya
siente U noble D¿ma
perdida , cGmo sienta '
la infelía su desgracia.
2>fi es mucho , quando á aquella
solo el superfino ñlta:
y á esta. 1ü necesario

cha en las anteriores,

Siguen las fábulas del Señor Aplica-
do. Nos referimos á lo que se ha di-,.

íQué vano ese! contato, '

la hspzranza qué vana,
quando de enere las manos
huyen t y ?n mai sí emUast

El Aplicado.

Sobre la ninguna seguridad qttí se pue*
de fundar en los bienes de este munAoi

quando todos elhs están expuestos
á una pérdida improvisa.

FABt'l A,

XaAldeana ordeñando á su Vaca.

í» siguiente P ieza , ¡ <, ue se iá £
,

nom .
híe de juguete, encieira un concepto fi-
no y bien expresado , expuesto con bas.
tinte fulieí. y naturalidad de estilo.

JUGUETE.


